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Era la Estación del Sol

- Píimavera de los dias,

floreciente edad dsi Mundo
era Ja estación florida.

Llamó Adaa á Set su hijo

Á¡que de toda sn familia

era Set
,
joven hermoso,

leí hijo que.mas queria,

iy dixole asi : Ya sabes,

Set
,
que han sido las fatigas,

¡.que causo la inobediencia,

Hcosa forzosa y precisa.

No las quiero repetir;

jnas solo es bien que te diga^

que quando fui desterrado

déla hermosa Patria mia.

Dios me dixo : Adan , Adan
tus lagrimas me lastiman,

tus suspiros me enternecen,

y me duelen tus desdichas.

Fuerza es salir desterrados;

mas porque contento vivas,

te ofrece el estar en gracia

la misericordia mia.

Dios me la ofreció
, y as f,

viendo ya el fin de mis dias,

quando ya mi sepultura

el pie decrépito pisa,

quie-



quiero (obádeciéndo áDios)

de esta merced carecida

hacerte mi Embaxador,

Set
, y asi determina

á seguir esa vereda;

por ella süia te guia,

llegarás á bs murallas,

que con el Cielo terminan,

cuyas piedras son topacios,,

criaolitos y amatistas,
^

y al Angel que está en la puerta

di que cu Padre te embia

por el oleo del Señor,

que á él basta que se lo digas,

¿espidióse Adán con esto

de Set, lleno de caricias,

y Set siguió su vereda

por mil campanas floridas.

Llegó ,
en fin ,

al Paraíso,

cuya hermosura escondida

era una nube tan parda,

que solo ver permitia

un Edificio Divino,

por ser monusaento , y pira

de su esplendor una nube

pálida
,
funesta y fria,

'

Suspenso el Joven estubo,

hasta que pendiente arriba

al Angel vÍ6 ,
blandeando

en su mano la cuchiíía.

Pasmóle el temor , y dixot

Angel
,
mi Padre me embia

por eí oleo de la justa

Misericordia. Admitida

la disculpa , dixo el Angel.

Quiero
,
para quedo digas

a tu Padre, que le has visto

enseñártelo por cifra.

Desde la puerta miró

una visión exquisita,

en un árbol ,
cuyas hojas

secas , mustias y marchitas,

desnudo el tronco dexaban,

que entre mil copas floridas

de los arboles ,
él solo

sin pompa
, y sin bizarría,

era cadáver del prado:,

y como todos vivían

con almas , él solamente

sin alma vegetativ^

era un árbol esqueleto,

con la armadura y sin vida.

Este Angel le ensenó,

con el dedo
, y dixo : Mira

el oteo de la piedad

aquel es
,
aunque está en cifra.

Volvió á su Padre con esto

§et
^ y Adan que conocia

de



^ dé ía fortuna del árbol

Ja illosa enigma,

le di:xo asi: Set yo muero,
lo que mi amor determina

'

es que roe des sepultura

en EbrÓD
; y mira encima

de mi sepulcro
,
que un árbol

*trace
, y esto significa

ver til él árbol de la muerte,
^ y quando árbol de la vida

quieran piadosos las Cielos,

I que nazca de mis cenizas.

,

Espiró Adan
, y Set viendo

‘ ^n á la letra cumplida

||en la muerte de su Padre

.
del Angel la profecía,

k dio sepulcro. Aquí es fberzá,

que el discurso se divida,

y^ue pasé'á otro suceso.

iCorHóel tiempo,
y llegó el día?

,ipue el ultimo parasismo

presumió que padecía

íl'Mlindo
, y Noó anegsdo - v

fie vio entre 1^ ondas i

del Mar
,
que rompió las leyesj=

y prisiones que le fiabia

puesto Dios
; y eolocatlo

sobre las mas altas dmas
áe Jos montes

, díxo al Cielo;

Ya el Mundo muere
,
ya espira.'

Pasó el diluvio
^ y las aguas

á su estancia recogidas,

d ierbn pasó á la Paloma,
que traxo la verde oliva

del Austro mas rigoroso

que el Diciembre determíaa.

En el Líbano fe puso,

y como cosa Divina,

los siglos le veneraron,

y los hombrbs !e acreditan

por Palma
, Cedro y Ciprés,

porque cq se determinan
si es Ciprés,si es Palma ó CedrOj
aunque todo parecia,

'

Llego ai Líbano Cándaccs,

buscando itíadeTas riegs

para Ip Casa de Dios,

y ci^rtarle determina.

Traxóle a JerusaléD,

y la Arquitéíótira misma,
por inútil le dexó
entre estas, selvas y ruinas,

Atrojado en un Jardín^

dc^adonde para que sirva

de puente al Cedrón lo traen.

Ocupación propia y digna
de su virtud y piedad,

y mas lU monte en que habita

la'



Ja .cáraWfa da Adáa, .*'^r
• '

pües Calvario se apellida.

Ves ese Sagrado. Leño,

i^ue la ignorancia no est^a,

o que el descuido d,e«précia ?

JEs soberana Reliquia,

.

És la.Sierps de rnetal', -

:
^ue al Pueblo defiende! y Ubra^'

,j asi no ádmirssfque , sobre

hoy á tu fabrica rica,'

si para Tecnplo mejor

le guarda^el Qielo y desíinaj

j)ues ya parece que veo,

" que sobre su cuello estríva

otra fabrica mas bella,

-

que.faa de set íal^ica viva.-

Ño veis un hermoso-Joven,
; ^ i . / . . t .

-

qire al Sof loa imperios quita

de la luz, cuya. diadema,

es de juncoa. y de, espinal

Largo el cabello, qne en ond

•

peina el Aiífg7 f ^sftijías’

guedejas caen-deshojadaS|

las^rosas y clavellinas.

que ías espisas tubieroH i',

desmelenada.y paj;tida, i

la crencha ál Sol de sus o|os

seivniibe ,
sino cortina ?

Pues este hombre , d:esje pio%

que.pende de e^as' dpsjineas,; ;

,

es Hijo de Dios Eterno,

es verdadero Mesías.,

Aun alprojíusciaflp ahora,. -

parece, que el Sol se eelip^,

que la Luna se obscurece,'
'

que las Estrellas no brillan,

.

al fin
,
todO:.el Uo i^íerso i , :

ya ca#ea j^yaiáfihra, ; \ .

ya fallece, ya desmaya, '

.

-

ya desvanece?, ya espira,] rxxp

previpi^do I^s tragediasr.* ? .o

de tan estppendQ dia^

Con Ucencia x Córdoba en la

- de Ramos y Certa ^ I

Coñaé^
ja

i 1 t

IfT^renta^de Don

' • • tr


